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nas 7,000 cadáveres. As{, las minas de La Plata desapare­
cieron totalmente. 

Vimos cómo las minas de Mariquita fueron definitiva­
mente abandonadas en 1790. Así continuaron hasta el año 
1824, época en que el Gobierno republicano arrendó las de 
Santana y La Manta; y pasando por una larga serie de 
contratos y de prórrogas, hoy se· hallan arrendadas a una 
compañía inglesa. 

La mina de El Cristo fue sacada del olvido por un señor 
Guillermo Hunter, quien dio con los antiguos socavones. 

La de Frías fue nuevamente descubierta por Mr. \V. 
Powles en 1870, qoien la, vendió a unos ingleses. 

En 1789 se descubrieron. unas muy ricas min,as de plata 
. en territorios de Supfa, las cuales fueron bien pronto aban­

donadas por sus dueños. En 1860 se pusieron nuevamente 
en elaboración. 

Lo dicho al tratar riel or9 con respecto a los quintos y 
al impuesto llamarlo cobos, es aplicable también a la plata. 

En principio, las minas de plata pertenecían a la coro­
na; ésta se reservaba algunas, y otras las concedía en pose­
sión y propiedad a los particulares. Así lo proclaman las 
ordenanzas de minería de Nueva España cnando dicen que 
las minas son propias de la Real Corona de España y que 
ésta las concede a los particul�res. 

Por el decreto del Libertador, las minas pertenecen a la 
república, y el Gobierno las adjudica. Las de plata, pues, 
eran denunciables. 

En la federación, las minas de plata vinieron a ser de 
los Estados, y se regían por sus leyes. 

Vueltos a la república unitaria, las minas de plata per­
tenecen al Estado, y éste las adjudica a los individuos que 
así lo soliciten, 

El Código Fiscal llama a estas minas fiscales, y no lo 
son porque ellas no pertenecen todas al Estado por razón 
de <le minio. Si fufran fiscales no se podrían ceder a los par­

. ticulares. 
GERARDO ARIAS MEJIA 
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Trabajos sobre física 

INFORME AL DOCTOR LIBORIO ZERDA SOBRE LA 

ALTURA AL CERRO DE GUADALUPE POR LA 

COMISIÓN DE LA CLASE DE FÍSICA 

Hemos empleado el método de Caldas para averiguar 
la altura de la columna de mercurio en el barómetro. Dedu­
címos los metros de elevación del cerro aplicando las fór­
mulas modernas que nos enseña la Física; además, hemos 
tenido en cuenta las correcciones de la latitud y d·e la tem­
peratura, correcciones que no se atendían en los métodos 
antiguos. que Caldas aplicó en la averiguación de la misma 
altura. De ahí que discrepemos, del Sabio en unos pocos 
centímetros. 

Caldas averiguó la altura de Guadalupe aplicando los 
logaritmo� el método de M. Bouguer y el cálculo de_ don 
Jorge Juan; nosotros aplicámos las· tablas barométricas 
al método de Caldas. El error en la fórmula· de Caldas es 
insignificante, no pasando de 1, 1 ., siendo además uno de 
los más sencillos y perfectos hasta ahora conocidos. No po­
día esperarse otra cosa del genio más portentoso que ha 
producido nuestra patria. 

Fórmula de Caldas. 

(b-d)e 
A----=Z 

c 

A=altura del barómetro en el mar. 

b=termómetro en el mar. 

c=exponente (o, 974). 

e= líneas ( 12 ). 

d=termómetro en la estación superior. 
z = barómetro en íd. íd. 

Reemplazando en la fórmula los valores numéricos tenemos: 

( 8oºr -68°r ) 12 
336-------- z=322 líneas. Reduciendo a cent{. ,.

oº,974 metros tenemos:

52 centímetro�, o sea altura del barómetro en Guadalupe . 
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Aplicando a 52 centímetros las fórmulas barométricas tene­mos: 
H-P-Q=X H =altura del barómetro en el mar ( corrección 1 .a). 
x+ r.• y 2.a corecci6n =altura P =altura del barómetro en la_ estación superior (corrección 2.') Q=correcci,Sn de las temperaturas. X;= �esta de estas tres cantidades. 

{ 761 Tabla I 520 Tabla II da para (27º-13º) H-P-Q=
3.011,9 

6.161
1
1 =H 

3.128,6=P 20,6=Q 3.011,9=X 
1 .' Corrección -- 2x 13+27= 159,6307 I.000

2: Corrección Tabla III para latitud (4,35',55",2) y para altura aproximada 3.190= 18,9 
3,01 I ,9 159,6307 18,9 

Suma... 3. 190,4307 altura sobre el nivel del mar. 
(8or-73,6r)12 Bogotá sobre el mar 336------0,974 21p.=56 centfme­[tros. 

Aplicando las fórmulas barométricas tenemos: 2.573,8118 meJros. 
Altura de Guadalupe sobre el nivel del mar 3.190,4307 Altura de Bogotá sobre el nivel del mar ..... 2.573,8118 Altura de Guadalupe sobre el Gabinete ----de! Colegio ...................................... 0.616,6189 metros. 

Altura de las Tapias de Pz'latos.•

Ebullición del agua ........... 87º. Entonces tenemos: 
(8oºr-69º,8r) 12 336 - ----- 324 líneas=27 pulgadas=54 centímetros. 0,974 

EL INTRUSO 341

Aplicando las fórmulas barométricas.tenemos: 2.945,904 ahora. Altura de Bogotá sobre el mar ............ ...... 2,573,811 
Tapias áe Pi'latos sobre el Colegio ... .. .... ....... 0,372,093 

ANTONIO M. BARRIGA-JosÉ VrcENTE CuERvo-Jo"RGE 

NAVIA-CARLOS ÜBANDO, 

EL INTRUSO 

I 
A mi mejor amigo 

· Aníbal Montoya Canal

' 

Anochecía, cuando llegó a la plaza principal un indivi­
duo en una mala mula de alquiler. Al momento se empezó 
a conjeturar entre los contertulios sobre su procedencia y 
a inquirir todo lo imaginable sobre él, igual que ·sucedía 
con todo forastero. Se discutía su hermosura, su riqueza, 
su elegancia. Algunos aseguraban conocerlo, cuando don 
Clodomiro, individuo de ideales modernos, como él se pon -
deraba, hombre amigo de propagar a Nietzche y a Renán, 
a quienes comentaba sin entender, se levantó del taburete 

- que tenía recostado a una puerta, diciendo:
-Ese joven es el nuevo juez. Tengo que ir a recibirlo,

a ponerme a sus órdenes. ¡ Qué buena facha tiene ! Parece
civilizado én _todo: vean ustedes su vestid_o, en fin .... Y
afirman qqe es una gran cabeza, un talento.

-Yo lo acompañaré, don Clodomiro, agregó un mozo;
su amigo incondicional. Y se fueron.

La tarde era como todas las de mi · pueblo, divina. Se­
familiariza uno demasiado con las bellezas y deja de admi­
rarlas. No cuidaba yo que el sol no era sino un brochazo
purpúreo que velaban tenuemente nubecillas tan frías y
sutiles como una gasa de novia, ni que en el cielo infinita•
mente azul florecían rosas enormes d� suave color. No as­
piraba la brisa que tenía más perfumes dt: todos los gra­
nados y todos los jazmines que una redoma de esencias. No




